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altares: así vemos que los hay prismáticos, o los denominados «altares con cuer-
nos», debido a los salientes de sus esquinas que simbolizan el poder de la divini-
dad4 . 

Como precedente más inmediato, en la forma y en el tiempo, al que aquí 
describimos, tenemos los ibéricos. En esta época aumenta considerablemente su 
número y están mejor elaborados, destacando algunos ejemplares, como los de 
San Miguel de Liria (Valencia) 5 , La Alcudia de Elche (Alicante) 6, Cabezo Lucero 
de Guardamar del Segura (Alicante) 7 , El Prado de Jumilla (Murcia) 8  y Pozo Moro 
de Chinchilla (Albacete) 9 , que ofrece la singularidad de que el altar se encuentra 
representado en uno de los relieves del célebre monumento funerario. 
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